
RE SEÑAS 

tera y lúcida de la psicología analíti­
ca, la relación edípica aparece som­
bríamente ligada con la mue rte. La 
imposibilidad de manifestarse a tra­
vés del amor, como corresponde a 
su verdadera natura leza, hace que la 
Gran Madre. desde las profundida­
des de l inconsciente individual, se 
convie rta e n una deidad te rri b le. 
negación de l a mor y de la piedad. 
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Un clásico 

Estructura, función y cambio 
de la familia en Colombia 
Virginia Gwiérrez de Pineda 
Editorial U niversidad de Antioquia. 
Medellín , 2.a ed., 1999. 712 ~ágs. 

¿Qué se puede decir de un libro que 
fue o riginalmente publicado en 1975. 
basado e n datos recogidos e n 1969 y 
orientados por un censo de 1964? Si 
es un li bro escr ito por Virg ini a 
Gutiérrez de Pineda se puede decir 
mucho. Por una par te se puede ase­
gurar que su actualidad radica en 
que nos muestra un pe riodo de tran­
sición tanto de mográfica como de 
valores y comportamie ntos con res­
pecto a la sexualidad , la fam ilia y las 
re laciones de géne ro. D espués de 
leer este trabajo y apreciar su enver­
gadura, cabe preguntarse: ¿Por qué 
tuvieron que pasa r más de veinte 
años para que finalmente la Univer­
sidad de Antioquia publicara la se­
gunda edición de Estructura, función 
y cambio de la familia en Colombia? 
Además, no sobra repetir lo que ya 
es ampliamente conocido: e l traba­
jo formidable y pionero de doña Vir­
ginia --como la conocían muchos de 
sus estud iantes y colegas-. ha mar­
cado la línea de los estud ios sobre 
familia e n Colombia. 

Este volumen es el apoyo estadís­
tico de la ya clásica trilogía sobre la 
famili a e n Colombia, compuesta, 
ade más, por Fam ilia y cultura en 
Colombia y La familia en Colombia. 

reeditados también po r la U niver­
sidad de Antioquia. La investigación 
origina l en la que se basaron los tres 
libros está enmarcada en un estudio 
inte rnacional sobre la es tructura y 
los cam bios de la fa mil ia en Perú. 
Brasil y E s tados U nidos. patro­
cinado por el Latín American Popu­
lation Research de la Unive rsidad de 
Notre D ame (Indiana). 
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Lig ia E c.he ve rry. s u e ntus ias ta 
alumna y colaboradora . participó 
como asistente en la recolección de 
datos y escribe un útil prólogo en 
donde hab la sobre su experiencia y 
sus memorias del trabajo de campo 
en zonas rurales inaccesibles y olvi­
dadas. y de las peripecias linancieras 
que se tuvieron que afrontar para ti­
nalmente lograr la publicación de los 
resultados de la investigación. Trein­
ta personas. agrupadas en cinco equi­
pos, visitaron dieciocho departamen­
tos a lo largo y ancho del país. La 
metodo logía y el diseño de la mues­
tra no emplean las técnicas tradicio­
nales de la antropología sino que se 
basan en los procedimie ntos macros 
de la demografía y la sociología. 

Como documento histó rico, e n­
contramos un de tallado retrato de la 
familia e n e l periodo compre ndido 
entre los años sesenta y setenta: en 
particular. un recuento de las actitu­
des refe rentes a represen taciones 
é tnicas, de ide nt idad. tradicio nes 
rel igiosas. ocupaciones y estratifica­
ción social en las diferentes zonas del 
país. En esta época ya se vislumbra-
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ban grandes cambios demográficos 
y familiares que poste riormente se 
refleja rían en la legislación. Po r 
ejemplo. se promulgaron leyes que 
permitían e l mat rimonio civi l. el di­
vo rci o y además obligaban a los 
hombres a responsabilizarse de su 
pa ternidad. Al mismo tiempo se 
crearon instituciones como el Insti­
tuto Colombiano de Bie nes tar Fa­
miliar y Profamilia. cada una con sus 
funciones específicas. como líde res 
y promotores de cambios e n la fa­
milia. Con Profami lia se masificó el 
acceso al conocimiento sobre el ejer­
cicio de la re producción. en un mo­
mento en que las actitudes mora les 
y religiosas primaban. impidiendo la 
educación sexual y el acceso a mé­
todos an ticonceptivos. Todo esto 
produjo una serie de cam bios en los 
ideales sobre el núme ro de hijos. la 
expectativas sobre la fa milia y el 
balance de pode r dentro de esta. 

La agudeza observadora de doña 
Virginia abría los debates. exponien­
do argumentos para explicar las des­
igualdades de géne ro presentes en 
lo que e lla llamaba los difere ntes 
complejos cultura les. Por ejemplo. 
nos muestra cómo la muje r indíge­
na pe rdió su a utonomía y su a lto 
prestigio social cuando se introdujo 
la agricultu ra de tipo e uropeo. La 
incorpo ración de técnicas agríco las 
y artesanales traídas de España se 
dirigieron a los hombres. desplazan­
do a la mujer de la producción más 
activa y de l control de los frutos de 
su trabajo . 

Sería injusto reseñar este libro a 
la luz de los avances y discusiones 
teóricas re lacionadas con la familia 
y con e l género que han surgido a 
parti r de los años se ten ta. En la épo­
ca de su publicación ni se d iscutía n 
aún conceptos como e l de jefe de 
familia. sino que se daba po r senta­
do que. si había un hombre adulto 
e n la casa. él automáticamente e ra 
e l je fe; ni se criticaban noc ion es 
como e l de estructura o función. Por 
estructura. e n este caso. se en tie n­
de n las dife re ntes tipo logías regio-

... .. 
nales de la fami lia encontradas en d 
estudio. La misma palabra falllilill. 
que puede signilicar muchas cosas 
difen.: ntes. ha sido desmc.:mbruda. 
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niticaua. puL·-., t ~l L'n UL'~u~o ~· ,·ucl ta 
a u~ar. l!,!Ualmenk pa~;l con lt)' t0r­
mino" hogar. o g ru¡w tlomcsrico. que 
-.,u n a \ 'L'Ce' empkados CtlrllP ..,¡ fue ­
ran -;irH)nimo~ lk ]a palahr;l {(//llifiu. 

La mism a au to ra ~·a npun taha en 
esta Jirección al escribi r: "Cuando 
las manifestaciones tipificada~ por la 
cultura no se demuc~ tra n. puede 
lkcirsc que tampoco hay famili a. en 
el sentido social. aunq ue existan los 
lógicos lazos de consanguinidad v 
afinidau .. . 
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Por funcionalismo se en tiende. en 
este caso. el "conjunto integrado de 
roks" que se expresan en un "res­
paldo de naturaleza afectiva, econó­
mica. social y en la responsabilidad 
y control de las acciones". Vemos en 
este punto un énfasis en las funcio­
nes positivas de ayuda entre los 
miembros de la familia. El argumen­
to de que la familia es ··funcional" 
viene de la época de las teorías de 
Malinowski . Según esta perspectiva. 

·la familia nuclear es una institución 
unive rsal porque cumple con la fun­
ción de supl ir la necesidad de la 
crianza de los hijos. Por esta simple 
razón . la familia tiende a ser vista 
como inevitable e inmutable. Por 
ot ro lado. la influencia del funcio­
nalismo se nota en e l uso constante 
e indiscriminado de términos como 
"los roles de la mujer" ó del hom­
bre. Estos términos asumen e l des­
tino irrevocable y obligatorio y las 
jerarquías que tienen los integran­
tes de la familia , las diferencias en 
el poder de las mujeres y los hom-

h r~.·s . \' la presencia di.' connictt1 dn-
11"\~stico . Pt)r cstt). 1<1 familia es , ·ista 
L'tHllt) una institución que funciona 
"LIH\'e y p~.· rfcc t ;lm~ntt' en el ord~n 
soci·al eqahkctdn. \JI,·idando que 
cst:'i camhiand() C()(1Stantcmcnte. no 

1 sóln e n cuanto IL)s roles,. L'i número 
Ul' integrantes. si no en la adaptación 
frccu c:: nt c a los camhios mús amplios 
que ocurren en la sociedad. En este 
sentido. la~ tipologías enmarcadas 
dentro de complejos cultu raks no 
nos son de gran utilidad cuando. por 
ejemplo. se hace n análisis sobre la 
toma de "decisiones reproductivas" . 
Mirar esto a nivel regional. oscure-

~ . 
ce el papel del gobierno. la Iglesia y 
las e ntidades internacionales sobre 
e l control de las capacidades repro­
ductoras de la mujer. Por otra pa rte 
faltaría ver la relación que existe 
ent re los tipos de familia, el acceso 
a recursos como la tierra. el empleo. 
o los medios de producción . ya que 
la organización social. económica y 
política de l país tambié n ayuda a 

·dete rminar e l tipo de famil ia que se 
encuentre localmente. 

Ningún grupo fami liar ni ningu­
na otra institución social pueden ser 
vistos solamente desde el punto de 
vista de su estructura y de la función 
que tengan para los individuos que 
los conforman. El estudio de la fa­
milia debe estar enmarcado e n e l 
ámbito histórico y sociopolítico del 
país. Hay que identificar y tener en 
cuenta una serie de factores socia­
les que de te rminan el tipo de fami­
li a y e l compo rt a mi ento de sus 
miembros. Por ejemplp, las normas 
cul turales y las presiones socia les 
que existan. las tradiciones y sobre 
todo los imperat ivos económicos y 
productivos. A algunas de estas co­
sas ya apun taba este vo lumen. y 
ot ras fueron desarrolladas por doña 
Virginia en su larga lista de trabajos 
posteriores. 

Vale la pena mencionar que en 
esta investigación la famil ia no se 
presenta. como se tiende a hacer con 
mucha frecuencia, como la fuente de 
una serie de problemas sociales que 
van desde el sicariato y otros tipos 
de delincuencia. hasta las enferme­
dades mentales y la drogadicción. 
Éste es un amplio retrato de la fa-
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milia colornhiana en un momento 
hist óri co de terminado. Un trabajo 
que dl'l"~en conocer aqut'llos que se 
int~.·resen por el de,·cnir de la fami­
lia en un momento de re tos y de 
cambio. 
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Antropólogos 
posmodernos 
descubren 
los prejuicios 
de la historia 

Memorias hegemónicas, memorias 
disidentes. El pasado como política 
de la historia 
Cristóbal Gm•cco y Marw Za111hrano 
( comps.) 

Ministe rio de Cultura. Instituto 
Colombiano de Antropología e 
Historia ( lcanh), U niversidad de l 
Ca uca. Bogotá, 20oo, 349 págs. 

Este tex to recoge trece artículos, 
escritos principalmente por antro­
pólogos. y fo rma parte de la colec­
ción Antropología en la Moderni­
dad. impulsada por el Icanh. De 
entrada, e l subtítulo del libro nos 
habla sobre la perspectiva que com­
p.arten la mayoría de los textos: la 
dimensión política de las prácticas 
históricas. Esta afirmación retoma la 
vieja sentencia sobre el poder y la 
necesidad que tienen los vencedores 
de imponer su versión de la histo­
ria. Sin embargo, el problema va más 
allá de las historias que han construi­
do los imperios, los Estados y las 
revoluciones. Se trata de la función 
social que cumplen las prácticas his­
tóricas en diferentes contextos socia­
les y culturales. De por medio está, 
también, el papel de los saberes his­
tóricos y aquellos que los adminis­
tran, en los procesos de construcción 
del pasado. 

El distanciamiento de los autores 
de la visión historiográfica clásica, 
cada vez menos imperante en los 
círculos académicos, es evidente. Le-
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